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La realidad de la Consejería de Agricultura respecto a dichas ayudas es otra muy dispar: con una mano da y con la otra quita.
Hace pocas fechas la consejera de agricultura y ganadería, Silvia Clemente, publicitaba a bombo y platillo que las ayudas a los jóvenes que se incorporen a la actividad agraria se iban a duplicar, en cuanto a la cuantía individual. Sin embargo, la realidad del departamento que gestiona merece de todo menos aplausos, y en especial en relación a las ayudas a la incorporación de estos jóvenes.
En primer lugar, UCCL denuncia que existen expedientes que se tramitaron hace cuatro años y aún no se han pagado. Puesto que las ayudas a la incorporación de jóvenes son a fondo perdido, esto está obligando a muchísimos jóvenes ya incorporados, y con la ayuda concedida, a recurrir a costosos préstamos bancarios que, además, tienen el inconveniente de su dificultad de concesión, por la habitual falta de patrimonio de los jóvenes para avalar con el la cantidad que solicitan prestada.
Sin embargo, la situación pinta incluso peor para los jóvenes que han solicitado las ayudas en la convocatoria del presente año. Todo empezó concediendo a los solicitantes un exiguo margen de dos semanas para realizar la solicitud, desde la fecha de la convocatoria, en el pasado mes de mayo. Lo habitual viene siendo que se otorgue un plazo de varios meses. La publicación de la Instrucción seguida a esta convocatoria contempla recortes drásticos en determinadas inversiones, principalmente en maquinaria agrícola. Pero como la consejera está demostrando día a día, en su departamento todo es susceptible de empeorar. Así,  los solicitantes de los expedientes tramitados en este año están sufriendo un calvario de exigencias y justificaciones que en muchos casos son innecesarias para el correcto funcionamiento de las explotaciones, y que obligan a contraer compromisos de los jóvenes con el único objetivo de justificar un expediente, además de la cantidad de documentación solicitada por dicha Administración ignorando lo estipulado en el Decreto 23/2009 relativo a la simplificación documental en los procesos administrativos. No se aprecia en ningún caso la voluntad por parte de la Consejería de Agricultura de agilizar y facilitar a los solicitantes la tramitación de los expedientes. 
En definitiva, se trata de toda una serie de artimañas de la Consejería de Agricultura para reducir las ayudas que en justicia les pertenecen a los agricultores, lo que pone de manifiesto la hipocresía del departamento de Silvia Clemente.
Respecto a la publicación, el pasado jueves día 20 de noviembre, de la Orden AYG/969/2014, de 29 de octubre por la que se modifica la Orden AYG/929/2012, de 15 de octubre, por la que se establecen las bases reguladoras de la concesión de las subvenciones destinadas a la mejora de las estructuras de producción de las explotaciones agrarias, su lectura pone de manifiesto su absoluta incapacidad para la elaboración del Programa de Desarrollo Rural  y la improvisación en su publicación, puesto que no existen directrices ni bases que sirvan a los agricultores y ganaderos para saber a qué atenerse.
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